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PENDÓN DE ANTEQUERA 
Cronología: 1ª mitad del siglo XVI 
Tipología/morfología: pendón o ban-
dera 
Ubicación actual: Museo de la Ciu-
dad de Antequera 
Nº de inventario: ATQ/MUS/6.3 
Medidas: altura = 120; anchura = 131 
cm 
Técnica: tejidos diversos bordados en 
hilos de oro y de seda 
Estado de conservación: presenta 
deterioro en algún sector, pendiente 
de trabajos de con sol idación 
Según fuentes historiográficas de 
carácter local, se trataría del pendón 
concedido por el Infante Don Fernan-
do a la entonces villa de Antequera, al 
poco de ser conquistada por sus tro-
pas (Escalante J iménez, 2008, p.15), 
según se transmite en la Historia del 
P. Cabrera: 
Uno sólo cuidó el Infante, restaurada ya 
Antequera de, proveer lo conducente a 
su defensa, conservación y gobierno 
en lo militar y político, nombrando para 
todo sujetos los, más competentes e 
idóneos, sino que determinó dejar a 
la, posteridad un monumento, el más 
firme y expresivo que calificase el apre-
cio y estimación con que miraba a este 
pueblo, lo que ejecutó dándole por bla-
són el Escudo de Armas con que quiso 
ennoblecerla" (Cabrera, 1790). 
Sin embargo, las características for-
males de la pieza no se corresponden 
con la cronología que se le adjudica 
(años iniciales del siglo XV), sino que 
pueden llevarnos a unas fechas más 
avanzadas, tal vez a los años finales 
del siglo XV o primera mitad del XVI, 
cuando en Antequera se está for-
jando por parte de sus él ites locales 
una recreación historicista sobre las 
excelsas glorias de la ciudad, siendo 
la conquista a los moros una de sus 
gestas más señaladas. Según Rodri-
go Amador de los Ríos que estudió la 
pieza (1908), todas las características 
tipológicas de esta pieza nos reve-
lan el gusto de los artífices bordado-
res del siglo XVI, por lo que la fecha 
en esa centuria (Escalante Jiménez, 
2008, p. 64). Sabemos que el Infante 
Don Fernando entregó a la ciudad una 
enseña con estos mismos símbolos, 
pero resulta difícil admitir que pueda 
tratarse de esta bandera conservada. 
Posiblemente se trate del que se con-
feccionó en 1534, como se documenta 
en el Acta del Cabildo de la Ciudad de 
1 de octubre del referido año en el que 
se acuerda: 
U ... que del tafetán que lñigo de Arroyo 
compró en la Ciudad de Granada se 
haga una bandera con las armas de la 
ciudad ... " (Escalante Jiménez, 2008, 
p.28) 
Su forma es rectangular. Fue restau-
rado en la década de los ochenta del 
pasado siglo XX por Chica Mantilla, 
respetándose una de sus caras. Está 
bordado sobre damasco color hueso, 
utilizando hilos de oro y de seda de co-
lor amarillo, azul, verde y galones de 
metal dorado. 
Aparecen bordados tres motivos, dos 
de ellos (castillo y león) pertenecien-
tes al escudo de armas de Don Fer-
nando como Infante de Castilla que le 
fuese otorgado en las cortes de 1390 
(Menéndez-Pidal, 1999, p. 185), a su 
vez tomado del escudo del Reino de 
Castilla y León, el mismo que llevaba 
como armas el soberano Fernando III 
el Santo. A su vez, este monarca here-
dó, en 1230, de su pad re el Reino de 
León, quedando unidos los reinos de 
Castilla y León bajo una misma co-
rona. El tercero, centrado, la jarra de 
azucenas, es el símbolo de la orden de 
caballería refundada por el infante en 
1403. 
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Pasemos a analizar pormenorizada-
mente y uno a uno los distintos: 
- Castillo almenado de tres almenas 
y donjonado de tres torres, la central 
sobreelevada, -lo que ha llevado a 
pensar a muchos investigadores que 
se trata de una creación autóctona, 
diferente de los empleados en Europa 
Centra l yen Cataluña- que se acom-
paña de balcón y de vanos despro-
porcionados; en el cuerpo inferior se 
aprecian dos pequeñas puertas. El ori-
gen del escudo, conforme a las fuen-
tes disponibles, puede remontarse a 
una fecha cercana al año 1175, épo-
ca en que aparecieron los primeros 
símbolos heráldicos, que proliferaron 
durante el siglo siguiente. Faustino 
Menéndez-Pidal de Navascués consi-
dera que es probable que la figu ra del 
castillo se adoptara en el año 1169, fe-
cha en la que Alfonso VIII alcanzó su 
mayoría de edad a los catorce años. 
- Jarra de Azucenas, que se adorna 
con colores azules y blancos, respon-
de claramente a la simbología de la 
azucena como represen tación de la 
pureza y al tema de la Encarnación así 
como a la re fundación por el Infante 
de una nueva Orden de Caba lleros: 
"la Terraza y el Grifo" (este animal 
mitológico se añade a partir de 1403 
y aparece en los medallones de la 
orden sosteniendo con sus garras la 
Jarra de Azucenas). Según la leyenda, 
el rey García Sánchez 111, "el de Náje-
ra" (1035-1054), sa lió de caza con su 
halcón una mañana, cerca de la Peña 
de Nájera. De pronto se levantó una 
perdiz, que perseguida por el halcón 
fue a refugiarse en el interior de una 
cueva oculta entre la espesura . Cuan-
do el rey entró en la cueva se encontró 
con un altar iluminado por una lámpa-
ra y, sobre él, una imagen de Nuestra 
Señora con el Niño, a cuyos pies y a 
ambos lados reposaban en perfecta 
armonía el halcón y la perdiz tras una 
terraza o jarra con azucenas. El rey 
fundó la orden de la Terraza como ins-
titución conmemorativa de este mila-
gro. El lema POR SU AMOR aparece 
en minúsculas alemanas perfiladas 
de oro en el cuerpo o panza de la jarra. 
- León rampante, finalmente, símbolo 
recurrente del poder, como rey de to-
dos los animales terrestres, que mira 
hacia la izquierda, con desmesu rada 
cola enhiesta. Probablemente el pri -
mer monarca hispano que adopta el 
León como símbolo regio fue Alfon so 
VII (1126-1157). Algunos de los reyes 
cristianos que, en los siglos posterio-
res a la caída de la monarquía vi sigo-
da, gobernaron terri torios en la mitad 
noroccidental de la Península, fueron 
llamados en la documentación coetá-
nea, y en muchas ocasiones, "reyes 
en León " (reinantes in Legione) aso-
ciándose de esta forma la monarquía 
a una ciudad heredera del campamen-
to roma no que ocupó durante sig los la 
Legio VII Gémina que con el tiempo se 
convirtió en población; que se sepa, 
nunca tuvo nombre propio, por lo que 
se la denominó simplemente Legión 
que con el tiempo pasó a pronunciar-
se León. Por homofonía, el felino y 
la ciudad se acabaron asociando. El 
León representaba pues, a partir de 
Alfonso VII, no sólo a la monarquía, 
sino también a su capital (Sánchez 
Badiola, 2006, pp. 4-8). 
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